
  
 

Consejo Asesor de Ética Asistencial de la Región de Murcia 

DECLARACION 

El Consejo Asesor de Ética Asistencial de la Región de Murcia, 
Dr. D. Juan Gómez Rubí, respetuosamente se dirige a toda la 

Ciudadanía de la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia 
en relación a la situación sanitaria actual  provocada por la 

Enfermedad COVID-19  

 

Entre las funciones que tiene encomendadas  este Consejo 

Asesor Regional de Ética Asistencial, se encuentra la de colaborar en 

la elaboración de orientaciones de actuación en las cuestiones éticas 

de la asistencia sanitaria y en aquellas propuestas que estime 

convenientes para la mejora de los Servicios Sanitarios de la CARM. 

 

Debido a la grave situación actual ocasionada por la 

enfermedad COVID-19, su elevada incidencia entre nuestra sociedad, 

el riesgo de que pueda perdurar aun durante un período de tiempo, a 

que actualmente únicamente están disponibles tratamientos para 

mejorar los síntomas de la enfermedad junto a que la transmisión de 

la infección en la comunidad provoca el ingreso de un elevado 

número de pacientes en los hospitales y en las unidades de cuidados 

intensivos, que requieren de un aumento constante de medios tanto 

personales como materiales (equipos y espacios) los cuales son 

limitados y por tanto pueden agotarse en situaciones extremas 

hacemos un llamamiento y emplazamos a la Ciudadanía de la Región 

de Murcia en los siguientes términos: 

 



  
 

Responsabilidad Ética  

La Ciudadanía debe continuar siendo consciente de la situación 

y del importante papel que todos desempeñamos a la hora de 

mantener unos niveles de transmisión de la enfermedad que no 

causen la saturación de los centros sanitarios, pues su colapso no 

sólo afecta a la salud de los enfermos de COVID-19, sino que también 

tiene unos efectos muy negativos en la salud física y psíquica de 

todos, y especialmente en aquellos que de forma admirable 

desarrollan una labor que ya se encuentra al límite de sus fuerzas, los 

profesionales sanitarios.   

 

Ciertamente pueden verse entre nuestros conciudadanos síntomas de 

agotamiento y desánimo por el gran esfuerzo ya realizado, pero 

conviene recordar que la solución de esta grave crisis sanitaria sigue 

siendo una responsabilidad de todos. Es decir, en  la capacidad de 

perseverancia en las medidas de prevención y en la resiliencia ante 

esta común adversidad.  

 

 

Solidaridad 

Reconociéndonos unos a otros esa actitud solidaria que todos 

ya hemos mostrado, hacemos hoy un llamamiento que nos aliente 

mutuamente y nos ayude a permanecer constantes en este esfuerzo, 

a pesar de las necesarias renuncias personales, que nos permita de 

forma equilibrada y segura una conciliación, que no una 

contraposición, entre el respeto a la vida y el bienestar económico y 



  
social como prueba de que formamos una sociedad madura y 

responsable. 

 

Expresión máxima, de que los ciudadanos no somos únicamente 

individuos sino que formamos parte de una colectividad donde 

nuestras vidas están entrelazadas y donde todos somos 

esencialmente necesarios.  

 

 

Protección de los mayores 

La sociedad que formamos es por tanto un conjunto de 

personas y como tal, un conjunto de múltiples libertades donde cada 

uno al responsabilizarse de su vida colabora y se corresponsabiliza 

con la vida de aquellos otros con los que convive. Sobre todo, 

protegiendo a nuestros mayores de los que hemos recibido una 

inmensidad de dones, gracias a su enorme generosidad y esfuerzo. 

 

Nos dirigimos especialmente a los jóvenes, para pedirles que 

apoyándose en sus fortalezas se formen a través de las nuevas 

tecnologías y de los medios disponibles en la lucha contra esta 

pandemia. Pues ellos pueden contribuir de forma eficaz a la 

contención de la transmisión de la COVID- 19, protegiéndose ellos, 

protegiendo a sus seres queridos y a las personas más vulnerables. 

 

Coexistir con otras personas es una fuente generadora de múltiples 

tipos de relaciones, que a su vez son importantes para el desarrollo y 

crecimiento de cada persona. Esto conlleva, en el caso concreto de la 



  
COVID-19, a que cada persona aporte su prudente responsabilidad 

ética de no dañarse a sí mismo ni causar daño a los demás, 

cultivando así una actitud benevolente, que quiere lo mejor para 

todos y que tiene como fin último el interés común de toda la 

sociedad murciana.  

 

 


